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Resumen: En términos generales, la zamba carpera se asocia a un
estilo de zamba en tiempo más veloz que las tradicionales, con
origen en las carpas de carnaval de la ciudad de Salta y el Valle
de Lerma. Su música se presenta en ritmo ágil y, muy frecuente,
se interpreta de forma instrumental, por conjuntos que incluyen
guitarra, bombo legüero y bandoneón.
En el estudio de su repertorio, encontramos dos tipos de frase
poético–musical recurrentes, al que nombramos como modelo
7–5–4 y 5–5–6. Una vez identificado, nos preguntamos por sus
posibles antecedentes, y su relación con las melodías de zambas,
tanto tradicionales como de la industria del folclore argentino.
De esta manera, el trabajo expone, en primer lugar, los
fundamentos de los modelos 7–5–4 y 5–5–6 en relación
con las melodías y letras del corpus de zambas carperas
seleccionadas. Luego, tomando como referencia los registros de
Salta de la Encuesta Nacional de Folklore del año 1921, se
buscan antecedentes del modelo en letras de chilenas, nombre
común de la zamba tradicional de principios de siglo XX.
Seguidamente, en base a los textos musicológicos de Carlos Vega
e Isabel Aretz, se revisan huellas del modelo en transcripciones
de partituras de sus registros de campo en el terreno del
noroeste argentino. Establecidos los antecedentes tradicionales,
se presentan ejemplos del modelo en zambas de la industria del
folclore profesional.
Por último, se reflexiona acerca de los modelos, su anclaje
histórico y su importancia en la contribución de los estudios
musicológicos referidos al folclore argentino.

Palabras clave: zamba carpera, folklore argentino, análisis
musical.

Abstract: In general terms, the zamba carpera is associated with a
style of zamba in faster time than the traditional ones, originating
in the carnival «carpa» of the City of Salta and the Lerma
Valley. eir music is presented in an agile rhythm and, very
oen, is performed instrumentally, by groups that include guitar,
«legüero» drum and bandoneon.
In the study of his repertoire, we found two recurring types of poetic–
musical phrases, which we named the 7–5–4 and 5–5–6 model.
Once identified, we wondered about its possible antecedents, and its
relationship with zamba melodies, both traditional and om the
Argentine folklore industry.
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In this way, the work exposes, first of all, the foundations of the
7–5–4 and 5–5–6 models in relation to the melodies and lyrics
of the selected zambas carperas corpus. en, taking as reference
the records of Salta om the national folklore survey of the year
1921, antecedents of the model are sought in Chilean letters, the
common name of the traditional zamba of the early 20th century.
Next, based on the musicological texts of Carlos Vega and Isabel
Aretz, traces of the model are reviewed in transcriptions of scores
om their field records in the terrain of northwest Argentina. Once
the traditional background has been established, examples of the
zambas model of the professional folklore industry are presented.
Finally, we reflect on the models, their historical anchoring and
their importance in the contribution of musicological studies
referring to Argentine folklore.

Keywords: zamba carpera, argentine folk, musical analysis.

1.Introducción

En términos generales, la zamba carpera se asocia a un estilo de zamba en tiempo más veloz que las
tradicionales, con origen en las carpas de carnaval de la ciudad de Salta y el Valle de Lerma. Su música se
presenta en ritmo ágil y, muy frecuente, se interpreta de forma instrumental, por conjuntos que incluyen
guitarra, bombo legüero y bandoneón.

En el estudio de su repertorio, encontramos dos tipos de frase poético–musical recurrentes, a la que
nombramos como modelo 7–5–4 y 5–5–6. Una vez identificado, nos preguntamos por sus posibles
antecedentes, y su relación con las melodías de zambas, tanto tradicionales como de la industria del folclore
argentino.

De esta manera, el trabajo expone, en primer lugar, los fundamentos de los modelos 7–5–4 y 5–5–6
en relación con las melodías y letras del corpus de zambas carperas seleccionadas. Luego, tomando como
referencia los registros de Salta de la Encuesta Nacional de Folklore del año 1921, se buscan antecedentes
del modelo en letras de chilenas, nombre común de la zamba tradicional de principios de siglo XX.
Seguidamente, en base a los textos musicológicos de Carlos Vega e Isabel Aretz, se revisan huellas del modelo
en transcripciones de partituras de sus registros de campo en el terreno del noroeste argentino. Establecidos
los antecedentes tradicionales, se presentan ejemplos del modelo en zambas de la industria del folclore
profesional.

Por último, se reflexiona acerca de los modelos, su anclaje histórico y su importancia en la contribución de
los estudios musicológicos referidos al folclore argentino.

2. Acerca de la zamba carpera

De trabajos en curso señalamos que la zamba carpera aparece en la industria del folclore argentino a
partir de su irrupción discográfica de la década de 1960. Observamos los cambios de velocidad que se
producen en función de la consideración estilística que trae consigo el adjetivo «carpero», como sinónimo
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de interpretación más veloz, y desarrollamos la forma en que esta zamba fue adquiriendo en sus letras un
tópico referido a la carpa, manteniendo una armonía tradicional y tomando al bandoneón como instrumento
característico.

En cuanto a características formales, tanto la zamba como la zamba carpera comparten la forma musical
estándar: una introducción, dos estrofas y un estribillo de doce compases, siendo esta la primera parte. Luego,
se repite todo con modificaciones en la letra, en el caso de que estas sean interpretadas de manera cantada.

Como las melodías de zambas se estructuran junto a una letra, tanto estrofa como estribillo suelen
componerse de coplas de cuatro versos, en donde cada uno ocupa dos compases. Y al ser común la repetición
de los versos tercero y cuarto, el total de compases es de doce. Pero también existen otras formas de
versificación, en donde no es tan clara la separación en versos pero sí lo son los segmentos musicales, que
suelen ser frases de cuatro compases. Así, para nuestro análisis hablaremos en términos de que la estrofa y
el estribillo de la zamba se estructuran en tres frases poéticos–musicales de cuatro compases, dando un total
de doce:

IMAGEN 1.
Esquema poético–musical de la estrofa y el estribillo de la zamba

Podemos dar dos ejemplos de zambas carperas para despejar dudas, sobre todo, en cuanto a las posibilidades
de versificación mencionadas. Por una parte, la estrofa de la zamba «Carpas Salteñas» organiza su letra en
una copla de cuatro versos. El primero y el segundo conforman la primera frase y el tercero y cuarto la segunda.
Esta última frase se repite. Su esquema queda de la siguiente manera:

IMAGEN 2.
Esquema poético–musical de la estrofa de «Carpas Salteñas».[1]

En cambio, la estrofa de «La Cerrillana», organiza su letra en frases de cuatro compases con versos y
agrupamientos continuados. Es decir, la frase musical no se compone de dos versos poéticos con pausa, sino
de un conjunto de versos que melódicamente se presentan de manera sucesiva.



Revista del Instituto Superior de Música, 2024, núm. 25, e0059, Enero-Junio, ISSN: 1666-7603 2362...

PDF generado a partir de XML-JATS4R

Aquí podemos mencionar que dichos versos se estructuran según el modelo 7–5–4, que más adelante
desarrollaremos:

IMAGEN 3.
Esquema poético–musical de la estrofa de «La Cerrillana»

3. Conformación del corpus

Las canciones analizadas se eligieron en base a diversos criterios. En primera instancia, y como primera
aproximación al estudio de la zamba carpera, se seleccionaron canciones a través del estudio del repertorio
que interpretan los bandoneonistas en las carpas de salta actuales. Sobre todo, a partir de un trabajo de campo
en la carpa «Rancho el Torito» en la temporada de carnaval de los años 2020 y 2022.[2] Luego, a partir del
estudio del fenómeno industrial de la zamba carpera, se seleccionaron nuevas zambas que aparecen en las
discografías de bandoneonistas y conjuntos salteños entre las décadas del 50’ y comienzo de los 70’.

De esta manera, los criterios para este trabajo responden a:

• Que las zambas sean relevantes en cuanto a su vigencia en el repertorio de los bandoneonistas actuales
o que hayan sido grabadas por conjuntos consagrados.

• Que el contenido de sus letras refieran a un discurso identitario «carpero». Es decir, que sus títulos
o letras se refieran a tópicos relacionados con la carpa, el carnaval, el baile de la zamba, el bandoneón
y Salta como lugar espacial.[3]

• Que en alguna frase poético–musical de su estrofa o estribillo aparezca la estructura 7–5–4 que vamos
a desarrollar.

Así, la lista de zambas carperas es la siguiente:
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IMAGEN 4.
Tabla de zambas carperas que conforman el corpus

4. El modelo de frase 7–5–4

El modelo en cuestión adquiere la siguiente forma de agrupamientos: sobre una frase rítmico–melódica de 
cuatro compases en 6/8 se articulan dieciséis sonidos en grupos de siete, cinco y cuatro. La rítmica básica es 
la siguiente:

IMAGEN 5.
Ritmo básico del modelo 7–5–4

Como se observa, los grupos de siete y cinco terminan en tiempo débil mientras que el último grupo de
cuatro en tiempo fuerte. Esta rítmica particular se corresponde con el uso de versos con igual cantidad de
sílabas. Así, en el grupo rítmico de siete aparece un verso heptasílabo paroxítono, en el grupo de cinco un
verso pentasílabo paroxítono y en el grupo de cuatro un verso pentasílabo oxítono.[4] La primera frase del
estribillo de «Carpas Salteñas» contiene esta organización:

IMAGEN 6.
Ritmo básico del modelo 7–5–4
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IMAGEN 7.
Melodía de «Carpas Salteñas». Transcripción de versión de Los Cantores del Alba (1966)

De igual manera, la segunda frase de la estrofa de «La Cerrillana» organiza sus versos con el mismo ritmo
pero con otro perfil melódico y armónico. En este caso, se produce una sinalefa entre la sílaba final del verso
heptasilábico y el comienzo del pentasílabo que refuerza la continuidad.

IMAGEN 8.
Melodía de «La Cerrillana». Transcripción de versión de Los Chalchaleros (1972)

IMAGEN 9.
Análisis de sílabas métricas de «La Cerrillana»

Otro ejemplo de igual fraseo rítmico lo tiene la segunda frase de la estrofa de la zamba «La Alejada»:

IMAGEN 10.
Melodía de «La Alejada». Transcripción de versión de Los Chalchaleros (1972).

IMAGEN 11.
Análisis de sílabas métricas de «La Alejada»
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Y en las segundas frases de las estrofas de «Recuerdo Salteño», «La carpa de Don Jaime» y «Doña María
Ríos» también encontramos esta organización. De ellas solo presentamos su análisis métrico:

IMAGEN 12.
Análisis de sílabas métricas de «Recuerdo Salteño»

IMAGEN 13.
Análisis de sílabas métricas de «La carpa de Don Jaime»

IMAGEN 14.
Análisis de sílabas métricas de «Doña María Ríos»

5. El modelo de frase 5–5–6

Sobre las dieciséis articulaciones de la frase 7–5–4 encontramos que esta puede adquirir otra forma rítmica y
de agrupamiento: dos grupos de cinco más un grupo final de seis: 5–5–6. La rítmica básica de esta variación
es la siguiente:

IMAGEN 15.
Ritmo básico del modelo 5–5–6

Pero lo curioso de esta frase es que la letra se articula de igual manera al modelo 7–5–4: un verso heptasílabo
paroxítono, un verso pentasílabo paroxítono y un verso pentasílabo oxítono. Un ejemplo de este modelo se
encuentra en la primera frase de la estrofa de «La Cerrillana»:
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IMAGEN 16.
Melodía de «La Cerrillana». Transcripción de versión de Los Chalchaleros (1972).

IMAGEN 17.
Análisis de sílabas métricas de «La Cerrillana»

Como se observa, esta frase contiene dos formas posibles de agrupamientos. Si atendemos a la organización
rítmico–melódica, la frase se segmenta en tres grupos: dos de cinco sonidos más uno final de seis. En cambio,
si nos centramos en la letra, su organización con respecto a la articulación de sonidos es de tres grupos
de siete, cinco y cuatro, respectivamente. Así, considerando los grupos rítmicos–musicales, se produce un
encabalgamiento entre ellos y los versos de la letra.

Otro ejemplo lo encontramos en la segunda frase de la estrofa de «La Marrupeña»,que organiza sus versos
con igual ritmo, pero con otro perfil melódico y armónico. Aquí se vuelve a producir una diferente forma de
agrupamientos entre frase musical y letra:

IMAGEN 18.
Melodía de «La Marrupeña». Transcripción de la versión de Los Fronterizos (195?)

IMAGEN 19.
Análisis de sílabas métricas de «La Marrupeña».

De igual manera, la «Zamba de enamorar» adquiere este fraseo en la segunda frase de su estrofa:
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IMAGEN 20.
Melodía de «Zamba de enamorar». Transcripción de versión de Los Chalchaleros (1972).

IMAGEN 21.
Análisis de sílabas métricas de «Zamba de enamorar»

Y una última forma de correspondencia entre grupos rítmicos y versos la tiene la primera frase de la estrofa
«La carpa de Don Jaime»; al grupo 5–5–6 se le corresponden la misma cantidad de sílabas organizadas en
dos versos pentasílabos paroxítonos y un tercer verso heptasílabo oxítono. Así, la organización de la letra se
termina adaptando a los grupos rítmico–melódicos dados.

IMAGEN 22.
Melodía de «La carpa de Don Jaime». Transcripción de versión de Zamba Quipildor (1970).

IMAGEN 23.
Análisis de sílabas métricas de «La carpa de Don Jaime»

En resumen, los modelos de frase presentados se desarrollan en cuatro compases de 6/8 y poseen un total 16
articulaciones rítmicas. El modelo 7–5–4 organiza su frase en tres grupos de siete, cinco y cuatro. Y los versos
respetan este agrupamiento, presentando un verso heptasílabo paroxítono, un verso pentasílabo paroxítono
y un verso pentasílabo oxítono. Por otra parte, el modelo 5–5–6 organiza su frase en grupos de cinco, cinco y
seis sonidos. Y sus versos pueden adoptar dos formas de agrupamientos. La primera mantiene la organización
7–5–4, produciendo una superposición con los grupos 5–5–6. Y la segunda forma adapta sus versos para
respetar los grupos rítmicos, presentando dos versos pentasílabos paroxítonos y un verso heptasílabo oxítono.

En la siguiente imagen se presentan los modelos:
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IMAGEN 24.
Resumen de modelos

6. Antecedentes de los modelos 7–5–4 y 5–5–6

6.1. Antecedentes en letras de recopilaciones

Formalizado este prototipo de frase, nos preguntamos acerca de sus posibles antecedentes. En principio,
teniendo en cuenta las recopilaciones de los registros de Salta de la Encuesta Nacional de Folklore del año
1921 buscamos similitudes en letras de chilenas y zambas.

En estos registros encontramos versos que corresponden a letras de chilenas, en donde su organización
poética es, mayormente, en coplas de seguidilla y octosilábicas. Pero lo relevante es que encontramos la
organización 7–5–4 en algunos versos, tal como el siguiente que se encuentra en el registro n°34:

Tomá la espada y vamos
Prenda querida me has de engañar
En busca de campaña
Que anda perdida y así será.

Analizando la copla, el segundo verso contiene dos ideas distintas: un verso pentasílabo que se corresponde
con el verso anterior y un estribillo agregado. Podemos inferir que la organización poética sugiere la forma
estrófica de la vidala, que alterna versos de coplas octosilábicas con estribillos de distinto tipo, tal como lo
estudia Aretz en El folklore musical argentino (1952). Así, consideramos la organización de esta copla como
una seguidilla que contiene un estribillo pentasílabo oxítono luego del segundo y cuarto verso:



Adrián Liendro. El modelo de frase 7–5–4 y 5–5–6 en las zambas carperas del folclore argentino

PDF generado a partir de XML-JATS4R

IMAGEN 25.
Análisis de sílabas métricas

Esta misma organización tiene la zamba «La vida de mi vida» recogida y armonizada por Isabel Aretz–
iele, editada en el álbum Primeras selección de canciones y danzas tradicionales argentinas para escolares
(1943):

IMAGEN 26.
Análisis de sílabas métricas de «La vida de mi vida»

Como dijimos antes, suponemos que este tipo de frase poético–musical tiene su origen en la adición de un
estribillo luego de los versos pares de las coplas de seguidilla. Y este tipo de organización poética, de coplas con
intercalación de estribillos, es común en las vidalas tradicionales del noroeste argentino. Entonces, remarcar
estas similitudes nos muestra, en cierta manera, el territorio particular que ocupan y comparten este tipo de
frases. Sobre esto seguiremos desarrollando más adelante.

Por otra parte, también se encuentran coplas en las que el estribillo que se agrega luego del segundo y cuarto
verso ya no es un agregado, sino que pasa a formar parte del contenido lírico. La canción «El camuatí» que
se encuentra en el registro n°8 adopta esta forma:

Guardan tus labios rojos
Como un enjambre de camuatí
Y en tus ojazos pardos
Tanta ternura que yo no vi.

Esta letra presenta versos heptasílabos paroxítonos en el primero y el segundo, quedando versos decasílabos
oxítonos en el segundo y cuarto. Aunque estos últimos versos también podrían segmentarse en un verso
pentasílabo paroxítono y otro oxítono:
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IMAGEN 27.
Análisis de sílabas métricas de «El Camuatí»

6.2. Antecedentes en trabajos musicológicos

En Danzas y Canciones Argentinas (1936), en el apartado de la forma de la zamacueca, Carlos Vega menciona
las variantes que esta danza adquiere según las regiones. Al mostrar el esquema más difundido en el norte
argentino y en Bolivia, pone como ejemplo la siguiente melodía:

IMAGEN 28.
Melodía de cueca o zamba

Tomando como referencia la grabación de campo,[5] la melodía se puede organizar según nuestro modelo:
agrupamientos rítmicos de tipo 7–5–4 junto a un verso heptasílabo y pentasílabo paroxítono más un verso
pentasílabo oxítono. Pero la transcripción a partitura de Vega no representa el ritmo sincopado de la melodía.
Entonces, en base a la grabación, y realizando una nueva transcripción, podemos mostrar su correspondencia
con el modelo mencionado:
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IMAGEN 29.
Transcripción de melodía de cueca o zamba D. 266

Por su parte, en Música Tradicional Argentina, Tucumán (1946), en el capítulo sobre zamba, cueca
o chilena, Isabel Aretz–iele presenta diversos ejemplos de melodías recopiladas en su territorio de
investigación. Las clasifica de acuerdo a su modalidad, que, siguiendo su marco teórico, pueden ser de tres
tipos: bimodales, mayores o menores. Es notorio observar que uno de los ejemplos de chilena bimodal
organiza sus últimos versos de acuerdo al modelo 5–5–6: agrupamientos rítmicos en grupos de cinco, cinco
y seis con un verso heptasílabo y un verso pentasílabo paroxítono más un verso pentasílabo oxítono:

IMAGEN 30.
Melodía de chilena analizada según el modelo 5–5–6

Prestando atención a la letra, observamos que el último verso de la seguidilla de la primera estrofa contiene 
un estribillo agregado. Así, esta organización poética refuerza la hipótesis que planteamos sobre el origen 
rítmico de esta frase: una copla de seguidilla que adjunta un estribillo de tipo pentasílabo oxítono en sus versos 
pares. De esta manera, podemos suponer que esta organización poética particular en algún momento adquirió 
variantes. Es decir, constituido un modelo de seguidilla con estribillo luego de su verso pentasílabo, este 
agregado pasó a formar parte del contenido poético de la letra, a la vez que su organización rítmico–musical 
se fue estableciendo como recurrente y de posible clasificación en los modelos de organización presentados.

Por último, en Primeras selección de canciones y danzas tradicionales argentinas para escolares (1943), Aretz–
iele también presenta una zamba, de nombre «La vida de mi vida» en la que su melodía adquiere el 
modelo de frase 5–5–6 con un verso heptasílabo y pentasílabo paroxítono más un pentasílabo oxítono. Su 
transcripción y análisis de su primera estrofa queda de la siguiente manera:
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IMAGEN 31.
Melodía de «La vida de mi vida»

6.3. Antecedentes en zambas y chilenas anónimas de la industria musical

Es notorio observar que el modelo en cuestión también aparece en zambas mediatizadas de origen anónimo
que fueron llevadas a su popularización a través de grabaciones discográficas de folclore profesional (Madoery,
2016). Las siguientes tres piezas se pueden considerar representativas, ya que ejemplifican su aparición.

A. «Zamba de Vargas»

Esta zamba tiene la particularidad de ser una de las melodías recopiladas más antiguas del folclore argentino.
Sobre ella recaen muchas historias, todas relacionadas a la Batalla de Pozo de Vargas del año 1867. Por ello,
existen diversas recopilaciones y versiones, tanto de su melodía como de su letra.

Transcribiendo una grabación de Andrés Chazarreta, en el análisis de los versos se observa que en su estrofa,
en su segunda frase, se encuentra la estructura 7–5–4:

IMAGEN 32.
Melodía de «Zamba de Vargas»
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IMAGEN 33.
Análisis de sílabas métricas de «Zamba de Vargas»

B. «La Artillera»

Esta es otra zamba de origen anónimo sobre la que recaen muchas especulaciones en cuanto a la posible
procedencia tanto de su letra como de su música. Se puede decir que es una zamba «antigua», en el sentido
que muchos relatos acuerdan que la misma fue compuesta en el siglo XIX. Transcribiendo la versión que
realizan Los Chalchaleros (1958) se puede observar que en la segunda frase de la estrofa aparece el modelo
rítmico 5–5–6 con versos de letra del 7–5–4.

IMAGEN 34.
Melodía de «La Artillera»

IMAGEN 35.
Análisis de sílabas métricas de «La Artillera»
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C. «Oiga cocherito»

Por último, esta pieza adquiere el rótulo de «chilena salteña», dando a entender que su origen es anterior al
establecimiento y popularización del nombre «zamba» en el terreno de la industria. Y al igual que las piezas
presentadas, por su origen anónimo, existen diversas historias, nombres y versiones de esta melodía.

Transcribiendo la grabación que realizan Los Chalchaleros (1953) podemos observar que en la segunda
frase de la estrofa aparece el modelo rítmico 5–5–6 con versos de letra del 7–5–4.

IMAGEN 36.
Melodía de «Oiga cocherito»

IMAGEN 37.
Análisis de sílabas métricas de «Oiga cocherito»

7. Reflexiones finales

De todo lo expuesto pudimos comprobar que estos modelos de frase aparecen de manera recurrente en
muchas zambas carperas, primero, y también en zambas de origen tradicional. Cabe aclarar que los arquetipos
mencionados representan un modo entre otras formas de fraseo que pueden adoptar las melodías de zamba.
Pero lo singular del 7–5–4 y el 5–5–6 radica en su anclaje histórico, ya que, como demostramos, su territorio
se encuentra ligado al repertorio tradicional del noroeste argentino, ocupando, luego, un lugar mediatizado
y, finalmente, siendo un estilo particular de frase de las zambas carperas.

Hallar la vinculación del modelo con la forma estrófica de las vidalas tradicionales, es, sin duda, una
característica a remarcar. Porque pudimos demostrar que esta organización poética en algún momento perdió
el estribillo agregado y el mismo pasó a formar parte del contenido de la letra. Así, ya en la encuesta del año
1921 encontramos «chilenas» con estos cambios.

Por otra parte, vincular al modelo con melodías tradicionales en las que se estima que su origen data de
antes del siglo XX, como la «Zamba de Vargas» o «La Artillera», nos demuestra que estos fraseos rítmicos
fueron y son un rasgo de estilo que caracterizan a las melodías de muchas zambas.
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Pero lo interesante es que la cuestión no se agota en los títulos mencionados. En trabajos en curso
encontramos el modelo 7–5–4 en zambas no ligadas al estilo carpero. Como ejemplo podemos mencionar
la «Zambita de los pobres», de Atahualpa Yupanqui, que en su estrofa dice: «Cuando llega el domingo /
hasta la villa / bajando voy»; o yendo a otros géneros, en «El humahuqueño», de Edmudo Zaldivar (h),
aparece en: «Erke, charango y bombo / carnavalito / para bailar». Así, lo planteado adquiere una dimensión
más amplia que seguimos investigando.

De esta manera, intentamos cubrir un cierto vacío existente en los estudios musicológicos referidos al
folclore argentino, y, de manera particular, en el estudio musical de la zamba. Y este es solo un aspecto de
los elementos técnicos propios del género, ya que por cuestiones de extensión no se pudo desarrollar, por
ejemplo, aspectos de la armonía presentes en estas melodías, característica que también van a influir en su
definición.
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2018
«Zamba carpera» (La Alejada). Letra: Manuel José Castilla; Música: Cayetano Saluzzi. En La Cerrillana. Los
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«Zamba de enamorar». Letra: Manuel José Castilla; Música: Cayetano Saluzzi. En Quiero nombrar a mi pago. Los
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«Zamba de Vargas». Letra: D.V. Lombardi; Música: Andrés Chazarreta (recopilador). Andrés Chazarreta y su
orquesta nativa [LP] 1956.

Notas

[1] En el siguiente link de YouTube se encuentra una playlist con los audios mencionados en este trabajo: https://
youtube.com/playlist?list=PLiLIBOX3tJYzh0n3yNmM63TfxeVTezVu–&si=WuZE9JNdC1N_dwxS

[2] La carpa «Rancho El Torito» se encuentra a 30 km de la capital. Es una de las más mencionadas en la actualidad como
lugar tradicional que evoca el «carnaval de antaño». En el presente año cumplió 25 años de actividad.

[3] Sobre el concepto de discurso identitario, tomamos como marco los planteos de Kaliman (2013) en Sociología de las
identidades.

[4] El verso oxítono se produce cuando su terminación es de acentuación aguda, el paroxítono cuando su acentuación es
grave y el proparoxítono cuando su acentuación es esdrújula. Ver más en Métrica Española de Antonio Quilis (1968).

[5] El audio para escuchar se encuentra en el católogo digital del Instituto Nacional de Musicología «Carlos Vega»: https://
coleccion.inmcv.gob.ar/index.php/Detail/objects/468




